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AMERICA I 



. Puede ser 
o pasado 

!c dorado, a la exuberante naturaleza de nuestro conti- 
le y a la rica herencia cultural que recibimos de Europa. 
Romos sido la jeunes» doré» de las naciones. Poro el pe¬ 
riodo de nuestra lactancia ha terminado. Nos hallamos fren¬ 
te a una cósmica tormenta de mola voluntad, frente a una 
fuerza mundial desatada que se ha propuesto destruimos. 
Si aceramos a comprender la naturaleza - de este agresivo 
mundo de mal.s voluntad, comprenderemos que el odio que 
hay dentro de él no es otra cosa que una forma pervertida 
del amor. Puesto que el amor es la más grande fuerza del 
mundo; empero, tiene muchos avatares. y uno de ellos es 
el odio. También el odio es poderoso como factor destruc¬ 
tivo y lo es aun más por su contagiosidad. El odio, no me¬ 
nos que el amor, es un inspirador. Inspira odio, por lo cual 
su destructividad es en cierto sentido progresiva. Unieamen- 
PS puede salvar de él l a tota lidad 



dél a 




t si. por ejemplo, 
de Hitler. éste 
ue lo. El desea 
es muy loable, 
tundo I irrancándolo 
pct( neis económica, 
a i«^[os el^fervor 

yLque sus vidas 
Apeia a los motit 
más allá de los fr 


más pura y despi 
es el odio hitleriano. 

El fasci smo t 
'SUjediáñmbii as 
p<iápfínStacm\s 
que su puimlo'sp 
sin duda. I esep 
del desorde 

oauisa más 

individuales. Eso también 
heroicos y de la ‘'sangre" 
y cautos silogismos de la 
lo que él hace es supeditar la técnica a un ideal avasallado 

Pero si observamos más de cerca veremos que el cánce 
se oculta en cada uno de estos “buenos" principios hitleri 
nos. Oesearia él lograr la unificación y la grandeza de Al 
mania, valiéndose de la dominación física y brutal, y b 
rriendo con todas las polaridades dcl espiritu hun.at 
través de las cuales se logra la integración. Desearla él 
ficar la humanidad —pero hacía abajo, quitando al hombre^ 
toda variedad de visión y emoción. Incita a 
que se inmolen por él. pero desproveyéndole 
clones históricas pata con dios, la familia, la justicia y 
Verdad; arrebatándoles su autorresponsabilidad y esclsv 
zándolos. Y finalmente, su llamado a la 
grito de guerra de la horda que incita al 

Estas discrepancias entre las pretensiones y los verda¬ 
deros objetivos del fascismo son de capital importancia para 
los americanos. No debéis sentiros muy seguros de que no 
pueda producirse del mismo modo y dentro de nosotros una 
perversión fatal de la buena voluntad También los alema¬ 
nes fonhan un gran pueblo, un pueblo joven. Poseían ellos 
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Pennitidme aclarar esto relacionándolo con nuestros pro¬ 
blemas norteamericanos. En este momento el país se dedica 
vertiginosamente a la producción industrial. Su motivo ideal 
es la defensa de nuestro sistema democrático. Uno de los ic- 
soltados prácticos de esto es que los hombres están otia vez 
haciendo dinero y disputando por él. Los capitalistas y los 
técnicos altamente remunerados sufren enoimes exacciones 
en concepto de impuesto a los réditos, pero no olvidemos 
que esto sucede porque las rentos que obtienen son tam¬ 
bién enormes. Los trabajadores también desean tener su 
participación, y cuando no lo logran amenazan declararse 
en huelga. En consecuencia, no solamente los elementos re¬ 
accionarios de los negocios y de la política, sino también 
los hombres que ven el peligro que significa para nuestra 
existencia nacional si se produce un estancamiento de la 
producción, acusan a las uniones obreras de traicionar a la' 
defensa y aco'isejan que «e tomen medidas represivas que 
declaren ilegales las huelgas en épocas ie emergencit na¬ 
cional. He aquí la amenaza de que se dé un paso en direc¬ 
ción del fascismo (el cual hace simplemente que la "emer¬ 
gencia nacional" sea permanente), pa-so que sinceramente 
se da en defensa de la democracia. 

Otra consecuencia del programa de defensa es la restric¬ 
ción de los medios disponibles para todas las actividades 
culturales que carezcan de utilidad práctica inmediata. Si 
la guerni continúa o la amenaza de guerra subsiste, los mu¬ 
chachos serán retirados de los colegios y transformado^ en 
soldados, marineros y mecánicos. Los fondos dedicados a 
la educación cxpcrimenUI serán congelados, y se contará 
con recursos cada vez menores para cualquier actividad — 
intelectual, estética o espiritual— que vaya más allá de los 
métodos uniformes que preparan a los jóvenes para comba¬ 
tir o para producir implementos bélicos. Tendrá lugar en¬ 
tonces esa nivelación descendente y despiadada, esa atolon- 
d'-ada simplificación de las energías de la vida cultural que 
es otra de las características dcl fascismo. Y todo esto será 
nombre de la defensa contra el 


l,a respuesta pacifista que se da a este problema es irrea¬ 
lista y sentimental. El no adiestrar un ejército ni equipar 
una máquina defensiva propios, por el razonamiento simple 
de que la producción hace peligrar nuestros valores demo¬ 
cráticos. no nos salvarán de los ejércitos y de las máquinas 
d» la agresión extranjera. Lo que honestamente nos incumbe 
as encaminar nuestra producción para la defensa, el perfec¬ 
cionamiento de nuestra armada y el adiestramiento de nues¬ 
tros soldados, de tal manera que puedan sobrevivir los 
valores esenciales de la democracia norteamericana, la pro¬ 
mesa norteamericana. El único camino a elegir es el de 
profundizar y amplur nuestra axpariencia de lo que Norte 
América defiende y de lo que promete, hasta que la forma 
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JACOBO PRINCE 


LA GUERRA, 

__ mal negocio f para el capitalismo 

cha aocUl qua la dacarrolla da un C ^ n JL t 

modo parmananta entra oprimí- 
doi r opraaoraa da todaa laa raxaa y 
an todaa laa latltudaa, y al mlamo tlam- 
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PEDRO OLMOS 


N ace «n Valparalio. Se educa en San Felipe, pueblo 
de la montaña chilena. Durante lu Instrucción en un 
colegio de frailes, es expulsado del establecimiento 
por un dibujo en que satiriza al "hermano" rector. Es 
becado por la Municipalidad de San FeUpe para que es¬ 
tudie en Santiago. Como la Academia está en manos de 
las viejas tendencias, se incorpora al Pedagógico, Facultad 
de la Universidad de Chile, donde se forman los profesores 
de la enseñanza secundaria de ese país. A raíz de la calda 
de Ibañez encabeza, con dos o tres camaradas más, un 
movimiento para expulsar a la reacción de la enseñanza 
plástica del establecimiento. I.ogran el triunfo de sus fines: 
pero, desengañado de pedagogías, abandona los estudios. 


Hace una rápida carrera de ilustrador en loa periódicos y 
editoriales chilenos. Pasa a la Argentina, donde encuentra 
campo para su labor. Colabora en divsrsos diarios, perió¬ 
dicos y revistas, reproduciéndose sus dibujos y grabados 
en Brasil, Venezuela, Perú. Ha acompañado con sus ilus¬ 
traciones a la mayor parte de los poetas Jóvenes y ds va¬ 
lor de Chile. En Argentina, en esto campo, su labor ha 
tenido también interés, adquiriendo destacados relieves. 


Abelardo Paschín Bustamante, espíritu sagaz y valor plás¬ 
tico de Chile, fué su maestro. Paschín supo darle una buena 
lección de libertad, que Olmos ha sabido aprovechar. Tam¬ 
bién Neruda ha sido un factor estimulante en su vida. 


Queriendo conocer el espíritu chileno vagó por loe pueblos 
de su patria, recogiendo material para su labor. Ultima¬ 
mente, al pasar por Buenos Aires, Felipe Cossío del Po¬ 
mar vió uno de sus cuadros y le ha ofrecido una beca 
para que estudie el fresco, en su Escuela de San Miguel 
da Allende, en la república de México. Mientras tanto. 
Olmos sstá escribiendo un libro sobre la vida inquieta ds 
Pablo Gauguin, pintor "fauve" de fines del siglo pasado. 


E l arte en América no ha sabido asimilar 
lo europeo. Un japonés, por ejemplo, siem¬ 
pre mostrará el espíritu oriental a través 
de las más audaces tentativas. Sin embargo, en 
nosotros no hay un arte que corresponda a 
nuestro instante y a nuestras necesidades. Ha 
existido en estas tierras un arte quechua, un 
arte maya. Pero nuestra brújula señala a 
Europa. Y de todas esas culturas no quedan 
en la actualidad más que ruinas sobrecogedoras. 


Para mí siempre ha habido un interrogante: 
¿Puede dar nuestro continente mestizo un arte 
personal? Hay leyes plásticas que condicionan 
el talento del artista y el cuadro debe ser una 
firme composición, uiui sabia distribución del 
color y un dibujo de expresivo arabesco. Y en 
la superficie de la tela bien pueden ser obra 
maestra dos maruanas, un par de zapatos vie¬ 
jos (como ya lo hiciera Van Gogh) o el baile 
más abigarrado. Todo está en la “garra” del que 
crea. Pero hay elementos que han sido dema¬ 
siado trabajados. Y de ellos hay que huir. De 
las manzanas ds Cézaime; de los arlequines. 
De U demasUda habiUdad, Umbién. El arte se 
hace con carne y con sangre. Y de lo que odia 

y lo que ama. Por eso nosotros, hombres de _ 

AméHéá, debemos ir hacia la raza y <él color 
,-tíel^contincñh»,-librcs, poderosos como 1^ m: ~ 

/ tt<á de las jóvenes generaciones supicrén áe 

' El arte no se div^a á través ^ W Ites. El 
\artc se siente, y w sufre . Todo lo quq necesl 
tamos es saber rr^rar y'saber pintar. (Y aaber 
d^srabrir. Porque Boxeas, salvo Méxira, hada 
Ntcaát nada-Máem^ y deberemos coáztrUirlo- 
todiv-áOtmoI-Nó sé dáF-]a.tespuedta, p«a.pJen-- 
so que nuestras tierras americanas tienen 
alma personal e indiscutible que de rato en n 


Hasta ahora el "metier" se trae de Euroj» con 
los pomos de pintura; y la critica con los libros 
de arte. Habrá que arremeter contra todo y con¬ 
tra todos. Dejar de hacer "francesadas” o “es¬ 
pañoladas" cuando se pinta. Por ejemplo, no 
construir un Matisse cuando se trabaja un men- 
sú. Hay que tener para estas tierras el mismo 
cariño que los flamencos demostraron en sus 
obras profesar a la suya. Y el mismo respeto. 


En lo que atañe a mi, personalmente, puedo 
afirmar que mi vida la he trazado en etapas 
y que no apresuro ni retraso mi intento. Cada 
dia me da lo que cada dia trae. Antes que nada 
he aprendido a mirar. Y a dibujar. Cuando he 
creído que manejaba la linea be ido al co¬ 
lor. Esto es reciente, en verdad, y espero de¬ 
cir con el gran Whitman: ".. .comienzo a cantar 
hoy y no terminaré mi canto hasta que muera". 


PEDRO OLMOS 
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UN DRAMA 
MAS DE 


JOHN GUNTHER 


'Tnsids Lalin America'*. Tal as al nombra dal libro to- 
dantamanta publicado por John Cuntbar, aulor da “Insida 
Europa" a "Insida Asia". Para documantarsa biso un viaja 
rapldisimo per la América española, racorriando lB.93t mi¬ 
llas por aire, sin contar muchísimas otras por tren, barco y 
automóva h s W a n d o visitado 20 repúblicas bispanoamari- 
canas y antrsviatado a 17 prasidantaa y a It sacratarios ds 
Ralaclonsa Extarloraa. an al sapada da cinco masas. So 
trata da un cuadro hacho a bansfido dal público norta- 
amaricano. por un nortaamaricano que trata da intarssar 
a la mentalidad nortaamaricana. Ha recogido muchas anéc¬ 
dotas an loa paisas que visitó a "vuslo da pájaro", algunas 
da alias más que sabrosas y que, naturalmanla embobarán 
al IsdoT nortaamaricano da tipo medio: paro as imposible 
exigir, an talas circunstancias, tm estudio profundo que ilu¬ 
mina los problemas latantas ds nuasizos paisas y lo que 
sa refiera a nuestras reladonas con los Estados Unidos. 

Lo que sorprende en estas páginas, sobra lodo tomando 
an cuanta los rsiadonM intaramericanor, es al afán insis- 
tenle dal autor al emplear lo que menos hubiésomos imagi¬ 
nado: al sistama hitleriano da amanaras. En al capitula n- 
l^vo a México astalis asi asta frasai "Lkis EUados Unidoa 
átián. por supuasta. asi posición excelente a irsssistibla pora 
expresaría en. México ai hubiera necesidad. lÁiastra fronte¬ 
ra está contigua y nuestros bombarderos muy carca. La da- 
pendencia da México ds nueairo marcado es casi absoluta. 
Asimismo, en cualquiera emargentía podriamos nsgarnoa 
s comprar la plata mexicana o a reducir dráiHcamente el 
precia ds la plata, lo <iua seria un golpe paralizador". 

En el capitulo d e stin ado al Perú dice; "Una astuta ma¬ 
niobra Uavada a cabo por los Estados Unidas ha sido la 
da promover una seria da vuelos ds bombarderos entre 
la Zona dal Canal y el Perú. Durante al año último, los 
fortalezas volantes araaricanai, los aaroplanos militares más 
impresionantes del mundo han "circulado" tranquilamente 
B lo largo ds la costa occUentob bajaren en Lima, reco¬ 
rrieron al pais y llevaron y trajeron a oficialas peruanos 
en visitas "no oficialas" hasta Panamá. Esta aa un procadi- 
mianto qus daberiamoa axtandar hasta otros Estados latino¬ 
americanos. El podsr aéreo americano es impresionante". 
Y más adelanta escriba; "Debemos manlanar nuestra posi¬ 
ción como indisputable aa asta área (el Caribe) hablando 
suavemeata ti es posible, pero hablando fuartemente si 
esto es asendal" (pág. 412). Y asi continúa Mr. Qunthar. 

En estos momantos. en que aa la América española nos 
ampañomos aa la defensa da la ifamocracio. creyendo aa 
que ella tasé la verdadera solvadón da nuestros pueblos, 
no es gentil la manara coa i|ua nos trata Mr. Gunlher. ¿Qué 
pus<le reprochar entonces a Hitler y sus métodos? Es evi¬ 
dente qus el autor ds asta libro no pueda ser manos opor¬ 
tuno. y, a juzgar por el tono que emplea, los dictadoras 
hitpanoamarieanos no la inspiran mayor rechazo, salvo loa 
ya dasaparacidoa y que de ningún provecho puedan servir 
a loa interesas que él defianda. Por ejemplo, tu admiración 
por Getulio Vargas solfa a coda paso y acaba por decirnos 


cinicamentai "Podrá no gustarnos el hecho de que an asta 
pais esté implantada una dictadura, paro un Brasil fuerte, 
estabis y amigo aa mucho más importante para nosotros 
que sus libertadas civicos domésUcas". Y an cambio la figu¬ 
ra da Luis Carlos Praatas aparece borrosa, sin interés, al 
lodo da Alzira Vargas, qua fué su "deliciosa intérprete" an 
una aniravista con al dictador. 

Mr. Cunther ha batido un verdadero récord para escri¬ 
bir los 480 páginas da su texto durante la visita rslámpago 
a nnestra América. Babamos muy bien qua an la capital dal 
Parú estuvo ton sólo cuatro dias. en los qus se negó a en- 
txevistor a ningún peruano qus no fuera Haya da la Torra 
o a dos o tres funcionarios dal gobierno, contentándose con 
recibir informaciones da algunos compotriootas tuyos qua 
desda hace algún tiempo residan en aquel pais. Por asta 
razón, quizá, ase capitula resulta uno da los más débiles. 
Es que Mr. Cunther no ha podido captar los infinitos ma- 
ticea da ase pais, que es tal vas al más intaresanta ds 
Sud América. Nos dice que —"cota increible"— no hay 
censo desde 1878. Ignora ipio. precisomante, al canso general 
as habia verificado en el Perú en 1340 y que las cifras de 
él se publicaron a mediados de 1941, cuando aun no ha¬ 
bia apazeciilo su libro, y, por lo tanto, las (¿ua él da son 
anteramenta falsas, afirmando —por ejemplo— que hay 
32.000 japonesas, mientras las cifras del censo arrojaron ao- 
lamente 13,000. Se sorprenda Mr. Cunther de que el Banco 
Italiano y la Casa Cildemeisier no estén en las listas negras: 
pero ti hubiera indagada a fondo, hobria sabido qua dicho 
Banco sólo es italiano da nombre, ya que sa fundó an Lima 
haca SO años con capitales iiaruanos. a inicialiva da algunos 
italianos residentes allá y que allá habian hecho su tetu- 
na: que la mayoría da los actuales accionistas son peruanos, 
y qua el señoc Salochi, antiguo gerenta, es tan dueño da 
dicha Institución como podria serlo <lal National City Bank 
su garanta en Nueva York. Y si la negociación Cildem^ar 
no está an la lista negra as porque tus dueños son igual- 
msnte peruanos. ¿Acaso alguien te sorprendió porque Wen- 
doll Wilkia. descandlanta da alamanaa, lanzara su candida¬ 
tura a la Presidanida da los EsUdos Unidos? Nada da ex¬ 
traordinario hay, asimismo, en qua un Cildamaistar, dascen- 
dlenta da alemanas, haya sido Ministro dal Parú en Als- 

Cuando se rafiara a Puerto Rico, utilisa tomhrios colo¬ 
ras. En efecto, si desda 1899 nada han hecho los Estados 
Unidos por los puertorriqueños —usamos sus palabras—, aa 
eso en realidad al fracaso más absoluta an materia de co¬ 
lonización o es que lia habido indiferencia por la suerte 
da un pueblo da raza mestiza. Por eso, adelantándose a 
los acontecimientos. Mr. Cunther afirma que para su pais 
seria un problema tarribie hacerse cargo da las Islas dal 
Caribe, qua Uanen "poblaciones poco desarrolladas social- 
mente, enfermas, analfabetas y de sangre mestiza" (volve¬ 
mos al tema del racismo), y sugiera la posibilidad ds qua 
al Canadá se haga cargo da ellas (pág. 421). 

En cuanto a la pobreza que Mr. Cunther ha observado 
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•n algunos paisas hispano amaticanos 7 qua considara sai 
uno da los problemas capitales, daba tener en cuanta qua 
la mayoria de estos paisas, a fin da poder rendar sus pro¬ 
ductos a los Estados Unidos a Inglaterra, sa ren loriados a 
desraloriiar sus monadas 7 en cambio da asas materias 
primas rendidas a precios bajislmos, no tienen más remedio 
que pagar pos las importaciones americanas s inglesas en 
dólares 7 en libras esterlinas. De este modo se ha empobre¬ 
cido a la mayoria de la población para el beneficio de unos 
cuantos exportadores que asi pueden acumular, en poco 
tiempo, grandes fortunas, sin que dejen algo en faros de 
los paisas en donde las han hecho (hospitales, escuelas, etc.). 
Antes de 1839 el paso mexicano, el argentino, el sol peruano, 
rallan alrededor da 2 a 2,50 por dólar 7 boy están a 4,86 7 
6,50; 7 esto no es porque la producción baya disminuido, 
sino porque la poUtlca financiera de los grandes Estados 
obliga a los gobiernos sometidos a ellos a esa desraloxisación, 
en perjuicio de las colectiridades hipanoamericanas. 

No ha estado muy oportuno, pues, en stu apreciaciones 
Mr. Gunther, por lo menos para los lectores de nuestra 
Amórica. El titulo de su libro no corresponde a lo qua con¬ 
tiene; no puede ser más superficial. No creemos que, afa¬ 
nados como están ahora los Estados Unidos en la labor de 
bueiu roluntad con sus rocinos del Sur, haya sido ásts el 
momento propicio para hablar da ariones 7 de escuadras. 
He aqui cómo Mr. Gunther ha perdido una esplándida opor¬ 
tunidad para asociarse a los sentimientos amistosos 7 als- 
rados de su pais, que son la leafirmación de la Política del 
Buen Vecino. 

"Inside Latin America” nos puede seguir brindando nue- 
roe motiros para recalcar algunos hechos que, ojalá, sean 
apreciados por quienes tienen fe en que despuás de esta 
guerra la América española encontrará mejores condiciones 
para deseneolrer su economía 7 enriquecer su personalidad. 

México, D. F., abril de 1942. 

RAFAEL HELIODORO VALLE 


HOMBRE DE AMERICA 
Y AMERICALEE 

Ponemos en conocimiento de nuestros 
lectores que desde la fecha el núcleo editor 
de HOMBRE DE AMERICA ha resuelto 
desvincularse absolutamente de la Editorial 
Americalee, a cuya creación contribuyera. 

Los motivos de esta separación son de 
índole económica, ya que, imposibilitados 
de atender en forma simultánea la publica¬ 
ción de libros y la revista, hemos resuelto 
dedicar todas las energías hacia io que para 
nosotros es fundamental: la aparición re¬ 
gular de HOMBRE DE AMERICA. 

Establecida esta desvinculación, corres¬ 
ponde que todo lo referente a aquellas edi¬ 
ciones de libros sea dirigido directamente a 
la nueva empresa que se ha hecho cargo 
de "Americalee". 


BOLIVAR Y 


P OR primera vez, los países indoamericanos —como blo¬ 
que continental—, coiUrontan una situación decisiva 
para su destino imlitico. La tremenda realidad de la 
guerra, en la que se define el futuro del mundo, nos afecta 
con todas sus consecuencias. No ha sido la fatalidad ni el 
azar que nos lleva a esc extremo. Pueblos cuya razón de 
existir se basa en la libertad, tenían el deber —imperativo—, 
de afiliarse en el frente que lucha contra la dominación más 
brutal de todos los tiempos. 

Los pueblos, en sus grandes decisiones, tienen que ins¬ 
pirarse en su historia. Recurrir al peiuamiento de sus hom¬ 
bres señeros, que es como su patrimonio espiritual. Para 
orientamos, para fortalecer nuestra fe. en el momento cru¬ 
cial que vive el continente, ningún personaje del pasado 
más sugestivo y grande que Bolívar, para referimos a él 
Bolívar puso al servicio de la Independencia, sus des¬ 
velos, su voluntad —implacable como las fuerzas elementa¬ 
les—, su fortima, su genio militar y su sabiduría de hombre 
de Estado. Por eso se polariza en él, todo el odio de los 



Será necesario, entonces, referimos a sus ideas políticas, 
a sus peiuamientos que aun después de su muerte, vienen 
ganando conciencias, en la dilucidación de cuáles son los 
sistemas que más se avienen con la dignidad del hombre y 
al bienestar de los pueblos. Ninguna doctrina como la de- 
nwcrática —se entiende que superada y aplicada a las nue¬ 
vas formas de convivencia que plantea nuestra época con 
su Incucstienable sentido de justicia social—mantiénese en 
plena vigencia y resiste la acometida de sus contrarios. Y 
es que ella permite el ejercicio de la libertad en las co- 
mtmidades orgaiüzadas como Estados. Ningún régimen como 
el republicano, es compatible con el desarrollo ilimitado de 
las aspiraciones colectivas e individuales. Por eso, invocando 
esos principios democráticos, que no admiten privilegios de 
nadie, Bolívar fué el agonista de la independencia ameri¬ 
cana. Y, cuando se liqiúdó el coloniaje y los pueblos libe¬ 
rados debían seguir un derrotero, Bolívar señaló el régimen 
republicano para conformar el gobierno y las instituciones 
de los pueblos libres. 

Es con Bolívar que en nuestro continente cobra su sen¬ 
tido y su realidad la palabra populus, la palabra pueblo, 
ccHno única fuente de soberanía. “¡Que la autoridad del 
pueblo sea el único poder sobre la Tierra!”. "Sólo el pueblo 
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EL DESTINO DE AMERICA 


Desde 

Por 1 

BOLIVIA 

ABRAHAM VALDEZ 



¿Definición panteista? Simplemente metáfora estelar, que lo 
proyecta al infiiüto... Y asi fué Bolívar, nuestro Bolívar eterno. 

Que nuestra devoción no nos conduzca al lirismo y vol¬ 
vamos a pisar tierra firme. Consumada la Independencia, las 
repúblicas, con sus gobernantes novicios y sus leyes frescas 
de tinta, se aprontan a la marcha, al alcance de sus destinos. 
¿Cuál será el destino de esos veinte pueblos, que nacieron 
deslumbrados con el aliento heroico de stu triunfos, pero dis¬ 
persos, sin gulas, sin recursos, sin fe en su ya propia existencia? 
Asi debió preguntarse el padre Bolívar, con la angtuUa de 
todos los creadores. Y, sólo él, columbró el destino de Indo- 
américa. En sus largas caminatas, al lento compás de su ca¬ 
balgadura, sobre las sábanas semitropicales o tramontando 
los Andes, cuando iba al alcance de la muerte —desafiándola— 
o en el vivac del guerrero o la posada del gobernante que dicta 
decretos sobre la marcha, Bolívar cavilaba sobre el destino 


de los pueblos que ya existían en su corazón de iluminado. 

¿Independencia? Sí, pero sólo las naciones poderosas pueden 
defenderla. Es con esta idea que formó la Gran Colombia y 
fué su obsesión politica, la confederación de los paises ya in¬ 
dependizados. Asi llegamos al meollo de su pensamiento de 
estadista, a su proyecto más atrevido. 

Bolívar recorrió Europa. Fué testigo de la aventura napo¬ 
leónica —hombres que se inmolan por un conquistador, pue¬ 
blos que se abaten ante un poder demoniaco—¡ previó el cre¬ 
cimiento de esas naciones que, por su capacidad técnica y el 
desplazamiento de su economía estaban orientadas, fatalmente, 
al imperialismo. Estuvo en Norte América y dedujo la capa¬ 
cidad de expansión de sus Estados que, si bien se asentaban 
en la democracia, rendían culto a Shylock. ¿Qué porvenir le 
esperaba a un continente con cácasa población, con grandes 
riquezas potenciales y desguarnecido? ¿Y si más tarde ios 
guerras ya no se circunscribieran sólo a las naciones, sino que 
las hegemonías continentales se decidiesen en los mares? Estos 
temores, no de profeta sino de previsor, fortalecieron más y 
más su ideal confederativo y, acendrándolo, llegó a formas 
precisas, en su definitivo proyecto del Congreso de Panamá. 

En 1813 le escribe a Marino: "Divididos, seremos más dé¬ 
biles, menos respetados de los eimmigos y de los neutrales”. 
En 1815 propugna “un augusto congreso de los representantes 
de las repúblicas, reinos e imperios para tratar sobro los altos 
intereses de la paz y la guerra”. Más tarde, sus Ideas sobre 
politica internacional, se perfilan con mayor claridad, en fun¬ 
ción exclusiva de los intereses de las naciones hispanoameri¬ 
canas. En los mensajes que dirige a los gobiernos de Colombia, 
México, Rio de la Plata y otros, en 1824 y, refiriéndose al 
Congreso de Panamá, les dice: los “invité para que formásemos 
una confederación, y reunidos en el Istmo de Panamá u otro 
punto elegido a pluralidad, una asamblea de plenipotenciarios 
de cada Estado nos sirviera de consejo en los grandes cenfllc- 
fos, da punto de contacto en los peligrot comunes”. 

Transcritos estos pensamientos, podemos ya afirmar que 
Bolívar tuvo la certera intuición de los actuales sucesos. Su 
gran sentido previsor, alentaba sus afanes por imir a nuestros 
pueblos no sólo por vínculos culturales, sino llegando a la for¬ 
ma más radical de un planteamiento político: a la confede¬ 
ración. Y bien sabemos que ésta incluye el aspecto militar, 
sobre todo, en el aspecto defensivo. 

Es evidente que Bolívar tuvo continuadores en su obra: 
Lucas Atamán, el mexicano, y el mariscal Santa Cruz. Pero 
casi un siglo lo separa de sus nuevos exegetas. 

La guerra desencadenada por tas naciones totaUtarias, gue¬ 
rra de conquista, guerra que destruye, precisamente, la inde¬ 
pendencia de los pueblos, ha dado lugar a que ocupe el pri¬ 
mer plano de la política internacional del Nuevo Mundo, el 
panamericanismo, que es una aplicación de la doctrina boU- 
vartona. Rectificado en sus primiUvos alcances, el panameri¬ 
canismo es hoy el instrumento de nuestra propia garantía. Lo 
alienta un principio de solidaridad y lo respalda el imperativo 
vital de la defensa. Nuestra adhesión al panamericanismo no 
entraña un alejamiento de tas ideas de Bolivar. Es más bien 
una aplicación de su doctrina; la realización de sus anhelos. 
Y, para que esto ocurra, ha sido necesario que el peligro se 
proyecte, amenazador, sobre nosotros; que se descorran los 
ocultos designios de los imperialismos totalitarios, con rela¬ 
ción a Indoamérica, para que alcancemos a comprender, al fin, 
en toda su magnitud, tas angustias del Libertador. 


11 


HOMBRE DE AMERICA 



















LAS CAUSAS 
PROFUNDAS 


Nuestra democtatía ha ensayada para realizar el 
camino de ia representación popular. Ha hecho dei 
Pariamento su más fuerte sostén, porque, de acuerdo 
a ia doctrina nutricia de las instituciones adoptadas, 
al Parlamento deho ser el palenque de la dialéctica 
de las corrientes sociales que trabajan históricamen¬ 
te en la comunidad. Toda aspiración, todo interés, 
toda tendencia eital. todo ideal dirigido a orientar 
los destinoa de la nación, tiene en él su único órgano 
de expresión. Su único y su auténtico órgano de ex- 


QUE HAN PRpMOVIDO 


íjb. 


Lloyd Ceorge nos haya reTelado, desde las columnas 
de 'l,a Prensa", de Buenos Aires, los eiciot intrin- 
seeos da la institución y la desesperada disolución 
del pueblo inglés en presencia de su ineficacia, cada 
▼es más acentuada y notoria. Refiriéndose al palpi¬ 
tante problema de la desocupación, el eminente esta¬ 
dista reconoce que su falta de solución ha acusado, 
ante su pueblo, "la impotencia del Parlamento", y 
concluye a f ir m ando que en éste "hay algo impropio", 
con el acostumbrado y forzado eufemismo del — 


miento reflexiTO puede alcanzar respecto de los pro¬ 
blemas concretos que conciernen a la colectividad, 
necesitan de la sanción legislativa para insertarse en 
la realidad. Para insertarse en la realidad vivamente. 


lan 


Ese algo impropio es lo que nosotros decimos __ 

de fe y juzgamiento definitivo de la institución._ 

una desvalorización cuya data cronológica se puede 
Rjar con certeza en la fecha en que te promulgó la 


LA 

CRISIS DEL 
i PAR LAMENTO 

gó U 



mmmm 




PRESENTE 

¿Qué solución ha merecido la situación de la agri¬ 
cultura, que afecta ol soporte básico de la economía 
nativa? ¿Qué solución argentina ha obtenido la pe¬ 
netración del capital extranjero? ¿Qué concepto 
nuestro del trabajo hamos inaugurado y orientado 
en disposiciones legales? ¿Qué orden hemos procu¬ 
rado a las industrias nacionales? ¿Qué rumbos ha 
recibido el problema de la educación nacional? Todas 
estas cuestiones, que cobran vagas resonancias en 
los programas de los partidos y que se utilizan como 
recursos proselitistas en las visperas electorales, han 
escapado, hasta hoy, a la influencia decisiva que la 
docüna consagrada atribuye ol partido y al Parla- 


E1 juicio que resulta de la aplicación del criterio 
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EL 

RAYO 

DE 

SOL 


Por el tragaluz penetraba un rayo de sol 
que en verano se adhería corvo al trecho abo¬ 
vedado donde simulaba un alfanje fanÜsUco 
suspendido sobre cincuenta y tantas cabezas 
de patíbulo; más tarde, con la llegada de los 
trios, ibase bajando hasta que se demoraba 
dos o tres meses en el suelo, bañando de luz 
la cabeza de Pascasio que aparecía entonces 
tocado por la gracia divina, tal como nos re¬ 
presentan a los santos hs cuadros religiosos. 
Y Pascasio, el delincuente más feroz de la 
galera, sentado bajo la caricia solar que nadie 
atrevíase a disputarle, dormitaba o asaeteaba 
a sus compañeros con miradas rabiosas. Esto 
último era cuando carecia de cigarros o tenia 
hambre, es decir, frecuentemente. 

Poco le costó conquistar el derecho a aqjicl 
puesto; poco, no olñtante haberse visto pre¬ 
cisado a reincidir en el delito que le propor¬ 
cionó la ocasión de evaluar un rayo de sol. 

Sonreía él enigmáticamente viendo tem¬ 
blar a sus compañeros por las fiebres que 
causaba la humedad, y nunca se dió el caso 
que cediese, por temor o piedad, a amigos o 
a mmnigos, el calorcillo, o más bien, la ale- 

Yo, que vlvia también en aquella cueva, 
tenia por vecino a un anciano tisico que pro¬ 
bablemente no pasaría de aquel invierno, 
desde cuya entrada los vómitos de sangre le 
habían venido repitiendo con una frecuencia 
asesina. Ya nada quedaba de él a no ser la 
simple armazón recubierta por el pellejo que 
en muchos lugares cata en pliegues flácidos 
y apergaminados. 

Una mañana el viejo se levantó espantosa¬ 
mente desfigurado; la noche anterior habla 
sufrido una hemotisis atroz. Los ojos pare- 
cian bailarle dentro de las órbitas, sugiriendo 


ra demostrar la habilidad colocando 
citas de azabache en las cuencas sin 

Era un asco con alma que yo deseaba 
mámente ver morir de tma ves. Aquclls 
ñaña el viejo —se llamaba Matías— — 
entre una tos y un esputo: 

—Oye, yo todavía podría salvarme. 

—¡Eh! ¿Salvarte tú? 

Hay ocasiones en que uno rechaza el 
simulo aun a pique de dejar de hacer 
bien, de dar un consuelo, por creerlo 
burla y hasta muchas veces por simple 
tinto de rebeldía ante ciertas ingenuidades. 
Esto me sucedió a mi al oir la absurda salida 
del viejo. 

—Si, salvarme —insistió—; con sólo una 
cosa me salvo. Por lo menos no moriré este 
invierno como éstos dicen y... como me di¬ 
jiste tú ndsmo ayer, cuando sin intención te 
escupí la mano. Si, con una sola cosa. 

Y se quedó moviendo la cabeza sujeta al 
tronco por los tendones revestidos del pellejo 
desinflado y hecho dobleces, como en espera 
de mi pregunta. 

—¿Con una cosa? ¿Cuál? 

El viejo sonrióse como un chiquillo que se 
ruboriza al pedir algo que cree de difícil lo¬ 
gro. Aquella puerlli^d me conmovió y le di¬ 
je suavemente: 

—^Dime, Matías, abuelito, ¿qué necesitas? 

Todavía hizo un arrumaco de coquetería 
tímida con su cabeza aquelarresca y demoró: 

—¡Es tan diíicUI... 

—Pero acaba de decirlo — exclamé enco¬ 
lerizado. 


Y mirando a todos lados con inquietud c¿ 
mica, dirigió los granos de los ojos sobre Pas- 

—Si —continuó apagando mucho la voz 
que silbaba—; si ese me cediese su puesto 


Como asustado de lo que t^edla y para ocul¬ 
tar su turbación quiso fingir' un acceso de tos 
que brotó de súbito fulminante, haciéndole 
temblequear los labios y los granos de los 
ojos que amenazaron rodar por el suelo. 

—¡El puesto de Pascasio! 

—¡Ah, ya vesl Entonces si; ¡me muero, me 
muerol 

Y sin poder llorar, pues las lágrimas se le 
debían quedar en el fondo de las cuencas de¬ 
masiado grandes, púsose a quejarse nervlosa- 

—Yo moriré este invierno como éstos di¬ 
cen; ¡como dijiste túl ¡Como dijiste tú cuan¬ 
do te manché las manos sin quererl... 

Me determiné. 

—¿Qué puede suceder? — me dije. 

Miré a Pascasio; era tosco, pero no inno¬ 
ble. Al encontrarse nuestras miradas, y pese 
a la frialdad de la suya, noté un algo en ella 
que me alentó, un algo límpido, sereno. El 
sol le bañaba la faz. Si, no había duda, era 
un hombre accesible a la comprensión. S' 

gún temor sentia por mi falta df ’- 

pues pensaba que a - ■■—‘ 



..j existe; i __ . _ 

no concedo nada. Todos somos malos. ¿Ves 
esa canalla que nos observa? Es lo mejor de 
la sociedad, porque son los menos hábiles, 
los más sinceros, los más desdichados: “Has¬ 
ta por negocio se debe ser honrado" —dijo 
el cura que nos sermoneó la otra tarde— 
Pues bien, siendo los mejores son unos viles. 
Dime, ¿qué es lo que más se odia aqui? ¿Al 
delator, verdad? Pues oye, todos tienen, todos 
tenemos la delación en la sangre; nos contie¬ 
ne el miedo al desprestigio, el pudor, la ca¬ 
reta; pero en el fondo todos somos delatores 
y por eso maldecimos tanto al que se descu¬ 
bre, despechadtís por el valor manifiesto de 
que es capaz al imponerse a tamaño prejui¬ 
cio. ¿Y sabes por qué todos lo somos? Porque 
es con la delación, con el chivatso. con lo que 
se puede hacer más daño. 

Yo, asombrado, pensaba dónde iria a parar 
con todo aquello. El continuó: 

—¿Qué es lo que más se elogia? La rebel¬ 
día, ¿no? Pues sigue escuchándome. Piensa 


C U B P; 


C P R L 0 S 


14 


HOMBRE DE AMERICA 



HOMBRE DE AMERICA 


15 




















ACADEMIA' 
DE CHOFERES 

"LPmGLP" 



MANEJO-TECNICA 
y REGISTRO, $50^ 


Rapidez - Fadlidadez 
AUTOS PARA EXAMEN 
DIAZ VELEZ 4773 
U. T. 60-7948 y 0103 


Dr. Edgcnyo Casella 

ODONTOLOaO 
EtpecUlm<nt« cirugía danto 

Concultaa; 

CALLAO Y CORRIENTES 1785, 
«o. pico U. T. 38.7145 
Martes, lueves y sAbadot, 
da 15 a 19 lloras 
Av. DIRECTORIO 2845 
U. T. 63 • 7936 
Lunes, miércoles y viames, 
de 15 a 30 horas 


RLOTITO 

ALIMENTACION - GIMNA¬ 
SIA MEDICA - MASAJES 

Días; Martes, Jueves y Sábudos 
SOLER 3480 Tal. 72-3250 


Dra. Lola Quiroga 

ODONTOLOOA 

CONSTITUCION 587 
U. T. 744 783 

San Farnando F. C. C. A 


Una Mujer en la Ajena Inquietud T'o "g u 


ISJJ concordamos con Guy de Mau- 
IN passant cuando dice que las muje¬ 
res no deben llenarse el cerebro con 
la lectura. Por el contrario, juzgamos 
que a medida que la mujer enriquece 
su espíritu, se benelicla el género hu¬ 
mano. ¿Acaso no constituye la mujer- 
madre el fundamento básico de las so¬ 
ciedades? Posiblemente, en el desenca¬ 
denamiento de la hecatombe actual ha 
influido la soberbia y el autoritarismo 
del hombre, que no ha brindado a la 
mujer la oportunidad de adquirir cono¬ 
cimientos, ni de cumplir con su ele¬ 
vada misión de formar, con ternura y 
vocación, otros seres morales y espi¬ 
rituales, otros hombres, otras sociedades 
más humanizadas, concientes y respon- 

Nos sugieren estas consideraciones las 
páginas del magnifico libro de Aurora 
Bogú: "Una Mujer en la Ajena Inquie¬ 
tud”. Hay en ellas vida, comprensión, 
orientación. Porque la autora ausculta 
a stm oyentes —ya que todas esas pá¬ 
ginas han sido previamente transmiti¬ 
das por radio— y luego aplica, en cada 
caso, el bálsamo del raciocinio. Aque¬ 
llas observaciones pictóricas de buen 
sentido y humanismo del padre o de 
la madre que han luchado contra las 
adversidades y la miseria para que sus 


hijos tuvieran un titulo universitario, 
debiendo a la vejez soportar las vici¬ 
situdes del hambre o del abandono; 
ese acertado concepto sobre el dolor, 
que no deja de tener ribetes filosóficos, 
al manifestar que "lo único que con¬ 
suela al doliente es su capacidad de 
sufrir”, diciéndole que el sufrimiento 
hace bien; su punto de vista sobre la 
solterona y sobre el matrimonio, como 
esta frase brotada con plausible sin¬ 
ceridad de la pluma de le escritora, al 
referirse a los sentimientos amorosos 
de la mujer: "Tan remota herencia de 
simulación ha obrado su efecto de tal 
manera que la mujer es hoy, en amor, 
una verdadera arústa del simulacro”, 
cobrando al hombre —dice— el precio 
de su aprendizaje. El capitulo de la 
educación de los hijos está trazado con 
pinceladas veraces, ilustrativas y al¬ 
tamente sinceras. Aurora Bogú tiene, 
evidentemente, la virtualidad de ex¬ 
presarse con belleza y lealtad. 

La Editorial Rulz, de Rosario, que se 
ha hecho cargo de la edición, comparte 
el éxito con la autora, cuyo primer hijo 
espiritual contará sin duda con la sim¬ 
patía de los lectores que buscan algo 
más que entretenerse: pensar. 
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t tras buscaban, afanosos, el 
verdadero camino. Dejaron de 
prestar oido al nunor de las 
cosas, atentos, ahora, al mudo 
clamor interior. 

Parecía que, por primera 
vez, se iba hendiendo entre 
ambos el suelo, en una pro¬ 
funda fisura que amenazaba 
convertirse en abismo insalva- 


DIVAGACIONES 
EN TORNO DE 

SISTEMAS Y 
HOMBRES 


presentante del Manchukuo 
apenas irnos dias atrás —habia dicho el 
oriental— para estudiar la organiza¬ 
ción del país y ver de qué modo te ha 
solucionado aquí el difícil problema de 
las razas. El gobierno que lo envía se 
esfuerza en reconocer sus derechos a 
todos los grupos étnicos de que está 
compuesta la población y evitar de ese 
modo los roces. 

A pesar de su turbación, y mientras 
trataba de mantenerse siempre en una 
linca de medida en concordancia con¬ 
sigo mismo, respondióle su compañero: 

—El latino se ha mostrado, hasta 
ahora, menos propenso al arrgigo de 
prejuicios raciales que el germano o 


verdaderamente tprejafadapor-U.com- 
petencia de grupos, etnogfáticos o cui¬ 


de ella, y que sólo hallan solu¬ 
ción viable en la expansión. 

— . .. hacia la tierra más su¬ 
perpoblada que existe... 

—¿Qué otra cosa podría ha¬ 
cerse? ¿AcepUr el angustioso 
debatirse en una situación ca- 


el inmenso imperld 

_rado ofrece enormes 

perspectivas de resurgimiento 
que seria beneficioso para am¬ 
bos? La intención honesta de 
los militares, convencidos de 


los capitalistas, pero un hondo senti¬ 


da y luchó contra el opresor_ .„ — .......... 

n atenaceándolos, impedU su Ubre miento de odio hacU eUos aUenU 

rroUo. .- - . 

Sobrecogido por U_ 

ce. el blanco respondió, 

—Pero, ¿es que se pretende disfrazar 
de esa manera U expansión imperia- 
UsU del Japón en Asia? |Y dicen que 
desean libertar al pueblo cuyas carnes 
desgarran! 

—¡Qué absoluto desconocimiento de 
U verdadera finaUdad de U expansión 
y conquista de China! Siempre ha ad¬ 
mirado y venerado, el pais del sol ~~ 


répU- «úgún dU, de 

—¿Por qué no decir 
utiUzando un lenguaje franco y claro, 
que el exceso de población obliga al go¬ 
bierno a apoderarse de tierras extra¬ 
ñas "manu milltari”? Es en el fondo 
una despiadada lucha por la existencia. 
¿A qué. pues, recubrirla con el vistoso 
ropaje ideológico o religioso? ¿Qué se 

„ ____ ha hecho para resolver la cuestión de 

nación hermana, y otra manera que no fuera usando de la 
-ligado a violencia? ¿Por qué, en cambio, " 


-—¿Podría acaso no hacerlo —int 
mimpióle, como acusando, el blanco 
si le debe casi todos los vale- 


en Darte’ 

i^eííSiá^drMlor^í side; budUtas. que el prfa- 


ys -asImUadós y Ibs indígenas se hallan 
cbndenaM a la (desaparición, casi in¬ 
evitable. BxplicaHa ésto, quizá, la au¬ 
sencia deiChoqucA reduciéndose el pro¬ 
blema, aotuaimen^, a las prevenciones 
antisemita q¡ue algimos oscuros intere¬ 
sados tra^ de crear y difundir. 

Escuché el hombré de tierras leja- 


Asia, desea asentar si 


Shotoku extendió por su reinado, 
al constituirlo sobre el ejemplo chino. 
Llegaron de alli las artes; la pintura, 
profunda en la concepción cósmica de 
~ ‘ mas; la sabia poesía, que dió ori- 

los “Waka” y a los "Haiku", pri- 
_ os poemas de hondo sentido; Iq 
iluminación de su escritura, síntesis de 
laJnentalidad de esa nación, concreta y 
absteacta a la vez; las ciencias, la moral 


menta la natalidad? ¿Por qué no se en¬ 
cauza la emigración hacia las regiones 
que aun permanecen casi desiertas? 

—^Todas las puertas han permanecido 
cerradas a nuestro llamado. Las nacio¬ 
nes que lo poseen todo, encastilladas 
en su egoísmo, no han querido ceder 
ni un ápice, temiendo disminuir el goce 
de sus comodidades. Entonces, algunas 
elevadas conciencias de mi tierra han 
forjado el programa, cuya realización 
pareció más necesaria y justa. Liberar 
a China de sus luchas intestinas y de la 
abyecta explotación extranjera, devol¬ 
verle el brillo del pasado y el prestigio 
-■ cultura, y, sr'— ’—*■- 


re todo, luchar ei 


_ _ j1 principio enunciado 

por Confucio y denominado O DO, o 
sea "moral del gobernante”. Pero la 
gran diversidad de pueblos y razas, 
manchúes, chinos, rusos blancos y eu¬ 
ropeos, hace ■ • 


Confucio y Mencio, el pensamiento peftosamente. y Jt** propósitos 

enigmático de Laotsé... superación y de justicia social. Lue- 

—...si, todo eso y mucho n 
ahora acude agradecido en su ; 
para tratar de poner en orden el 
que la devora. Es necesario hacerle sí 
cudir el yugo de los opresores, y 


d'e' convertiríos en una gran familia, qu>l»7 » los gobernantes egoístas y 
próspera y fecunda. .ii,-,i...- i«. 

Mediado un instante de silencio, pro¬ 


superación y — ,- 

. „ „„ reunidos en un solo objetivo y ei. 

.íí./ii estrecha colaboración, marchar hacia 
un futuro mejor. Ya en plena realiza¬ 
ción, el Manchukuo, debió ceder, no sin 
resistencia, ante el capital privado, pe¬ 
ro sólo de paso y recurriendo a quienes 
buscaban algo más que su mero bene- 


—Igual que muc 
nuestros, ha mostrado su interés pro¬ 
fundo en conocer la vida de San Mar¬ 
tin y el sentido de su obra. 

Presa del asombro, dijole el occi- 


condiciones necesarias para i_ 

sobre ellas, un sistema que esté basado 
en el sentimiento de justicia y de fra¬ 
ternidad universal. 

—De los hechos conocidos por nos¬ 
otros se deduce que el móvil verdadero 
■' ' Subvertido el I ‘ ' 


dal ci 
Meiji 


fido pi 

‘ firme deeUión del 

_ir palmo a palmo i- 

leñarlo, rociado con sus sudores y lá¬ 
grimas, demuestra la poca fe que le 
merecen las bellas promesas que se le 
hacen. Hubo un error lundamental de 
parte del Japón. Influido por Occiden¬ 
te e imitando de manera ingenua sai 
métodos, utilizó el menos indicado de 


advenimiento de la reforma eu<„; fuerza. Si hubiera sabido de- 
el comerciMte que, en mostrar la sinceridad de sus - 


de quien M considerado modelo u antigua estructura socUI, ocupaba el nes, valiéndose de la agitación espiri- 
erofio esniritu de lihemeión oue /.iti—« «eid.a.. #.,z __ .-Ti- 


Último peldaño, fué ascendiendo 




-U interlocutor, r 
ponoio con apenas disimulada Irri 
elón, el oriental: 

—¡Qué torpeza acaba de decir! ¿Acá- orientación produjo la reforma — 
so desempeña boy el Japón otra fun- tló el nipón—. pero es en extrei 

ción que la de lilwrador de los pueblos fleil juzgar la posición del Japi 

asiáticos? Invadió San Martin los pais tomar «> cuenta la densidad de 
-j-,.- "' ''in y los problemas que sed 


e ideológica, recurriendo a las in¬ 
mensas reservas del Orlente, quizás hu¬ 
biera sido acogido con verdadera ale¬ 
xia. Ante una aspiración común. China 
e hubiera rebelado contra su actual 
postración. Comprendiéronlo mejor los 
rusos, quienes, aprovechando las cir- 
cunstancias, predicaron un ideal con¬ 
creto que, a pesar de ser radicalmente 
extraño a la psicología del pueblo chi¬ 
no, arraigó en él, aunque fuera transi- 
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torlamente. Además, no deja de ser con¬ 
tradictorio que se pretenda imponer 
una nueva ideología con base moral, 
si se la contradice al infringir todas 
sus leyes, es decir, atacando, matando, 
apoderándose de lo ajeno. ¿No dice 
Siddharta que jamás podrá albergarse 
el Espíritu en los fastuosos palacios 
manchados de sangre? De tener convic¬ 
ciones firmes, un budista repudiarla to¬ 
do esto, y meditando sobre los hechos, 
diría que no vale la pena de imponer 
un nuevo orden basado en la violencia 
y que la justicia jamás se fundamenta 
en la injusticia. ¿A qué producir dolor 
para la adquisición de bienes terrena¬ 
les que ellos consideran tan fugaces? 


—La fuerza no os fuerza si no está 
respaldada por sólidos principios éticos 
y si se utiliza con fines mezquinos. En 
si misma nada vale y nada puede. Se 
desmorona y cae, como lo hemos visto 
en imo de los imperios más poderosos 
de nuestros dias. Si los nipones no es¬ 
tán imbuidos de sinceridad, su obra se 
perderá en la nada. 


—^Probablemente, mas haciendo antes 
mucho daño; en fin, admitiendo que el 
objetivo pretendido sea real, ¿cree us¬ 
ted que, una vez dominada China, te 
establecería verdaderamente un régi¬ 
men de justicia, substrayéndose al in¬ 
flujo del materialismo cuyo poder, en 
el extremo oriente, se hace cada vez 
más grande? 

—Las consecuencias de los hechos ac¬ 
tuales escapan a mi previsión. Sólo 
puedo hacer mención de los sanos pro¬ 
pósito^ que hoy los animan. 

Dieron ambos un acompasado reposo 
a sus búsquedas; luego dijo el blanco; 

—Resulta difícil hacer distingos en¬ 
tre el lenguaje que emplean las más 
opuestas doctrinas. Enarbolan las mis¬ 
mas consignas, y usan palabras seme¬ 
jantes, aduciendo loa mismos pretextos. 
Demuestra esto que, aun las fuerzas 
arteras que despe^zan al mundo, de¬ 
ben utilizar como justificativo prome¬ 
sas, indefinidas, de justicia social. Sólo 
asi se consigue empujar a las masas, 
cuya sangre se derrama, con la con¬ 
vicción de que se sacrifican por algo. 
Mediado el tiempo, y cuando los hechos 
demuestren de qué lado se halla la 
verdad, difícil de entrever hoy, y to¬ 
das las falsas consignas que ' suenan 
ahora hayan evidenciado su vaciedad, 
se verá una vez más, que "ningún siste¬ 
ma vale ni puede perdurar si no está 
basado en la moral y en la verdad". 

Reflexionando sobre las palabras oí¬ 
das, buceó dentro de si, largo rato, el 
oriental Dijo por fin: 

—¡SI tan sólo pudiera Asia despren¬ 
derse del excesivo influjo de occidente 
y volviendo la vista a su propio seno 
sacara a relucir sus tesoros morales! 
Fácil tarca seria entonces el gobierno. 
Un antiguo principe hindú, saturado 
de budismo, decia que, el dominio de 
si mismo como primer deber, constituía 
el fundamento de su reinado. Y que el 
gobernante habia de dirigirse al pue¬ 
blo únicamente cuando hubiera cultiva¬ 
do su mente piadosa. Luego, sirvién¬ 
dole ésta de guia, debia expulsar las 
Impurezas de su pensamiento y hacer 
que, armonizándose la mente y el cuer¬ 
po, dominaran las pasiones. Aconsejaba 
la más amplia generosidad hacia los 


Diálogo enfre un Orienfal y un Occidenfal 


bellas, y otros demasiado feas, de acuer¬ 
do al modo de ser, resumía su prédica 
política, insistiendo también en “el cul¬ 
tivo de la mente del pueblo" .Usaba 
de su tUgnidad de rey y su fuerza para 
protegerlo. Sabia dar en el momento 
oportuno y tomar lo debido con medida. 
A fin de no perjudicar a la población, 
aligeró las cargas impositivas y apaci¬ 
guó las inquietwles de los súbditos. De 
esta manera —decía— sólo puede lla¬ 
marse rey aquel que sabe ser buen 
protector de sus hijos y hacerlos feli¬ 
ces, compartiendo con ellos sus alegrías 
y pesares. Seguia de cerca con solicitud 
paternal todas las alternativas de su 
vida y acudía en su ayuda antes de 
que se lo pidieran. Desconocía esa cíni¬ 
ca cosa, divorciada de la moral, que 
llamáis "política’’. Y fundía la pureza 
individual del gobernante, con la dicha 
de su nación. Resultaba de ello una 
compenetración intima entre las leyes 
morales y sociales, y las leyes eternas 
que rigen el universo. Todavía se cita, 
como modelo del más acabado sistema 
de gobierno, el que Confucio grabó en 
nueve caracteres, cuyo contenido sobre- 
a toda la pesada librería que brp-^' 
del nensamiento occidental, x 


"domina tu cuerpo". También los es¬ 
toicos predicaron algo semejante. Y eso 
demuestra que en todos los tiempos y 
en todos los lugares, aquellos que lu¬ 
charon por la superación espiritual, in¬ 
dividual o colectiva, comprendieron que 
la verdad última se halla encerrada, 
muy hondo, dentro de uno msimo. Mas, 
todos aquellos que en nuestros dias se 
erigen en liberadores de la Humanidad, 
¿han liberado, antes, su propio espí¬ 
ritu? No olvidemos, con relación al em¬ 
pleo de la fuerza, que ésta enturbia 
aún las más puras fuentes interiores, y 
que los verdaderos creadores de civi¬ 
lizaciones imperecederas jamás hubie¬ 
ran recurrido a ella. 

Quizá sondeando dentro de si mismo, 
aligerándose del peso de influencias 
mezquinas, abrirá sus ojos el Extremo 
Oriente y verá, por fin, la dolorosa 
confusión que lo desgarra. 

¿No perciben allí, acaso, la discor¬ 
dancia áspera de la argumentación cap¬ 
ciosa de los supuestos salvadores de 
hoy y la voz serena y sabia de los 


Sus primeras palabras, a 
bjen-intencionadas, llevan el 




Ante el resplandor de aquella sabi¬ 
duría, el abismo que amenazaba abrirse 
entre ambos se colmó de nuevo. Mien¬ 
tras pisaban tierra firme, siguiendo la¬ 
do a lado, en su búsqueda del Cami¬ 
no, murmuró el occidental: 

—¡Cuán cierto es que, todo el arte 
de gobernar y más aun el secreto de 
la felicidad humana se encierra en ese 
precepto, simple y tan dificil a la vez: 


palabras que quisiera haber dicho yo. 
¡Ojalá Asia se desprenda, pronto, de lo 
que tiene de nocivo el contagio de la 
cultura europeo-americana, sin que es¬ 
to signifique rechazarla en bloque! 
¡Que vuelva a su seno la mirada y 
funda su tesoro espiritual milenario 
con el que forjaran los pueblos de Oc¬ 
cidente y que aun conservan a pesar de 
las tinieblas que los amenazan! 

En suma —concluyó—, los gobiernos, 
sistemas o conductores, que en verdad 
aspiren a fundamentar en el bien y 
la justicia la existencia de sus nacio¬ 
nes, sólo lograrán hacerlo si lo vivifi¬ 
can y ejercen, primero; abrigando al 
sanlido da la humanidad, considarada, 
an conjunto, como Unidad, taniando 
una visión clara da su humilda posi¬ 
ción an el Univarso y dal destino qua 
deba cumplir en éL segundo; haciendo 
primar los valoras humanos sobra los 
de cualquier orden, y considerando, por 
último, al gobiamo como una misión 
qua ha da cumplirse con al máximo da 
dedicación y absoluto desprendimiento 
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^ -0 largo de las acequias. 
Reventaban las auroras en el canto de 
los pájaros arracimados en los árboles, 
mientras por el espacio cristalinamente 

azul como el ciclo, las ge’—- 

laban veloces de alegria. 

Frías las mañanas, ten 
los primeros rayos de sol, la encontra¬ 
ban a Melcha, azada en mano, abrien- 
a para que el agua regara las 




s que cultivaba ei 


Una de esas n 

gladiolos azules j_ 

la noche hablan nacido, M 
so a danzar, a cantar soore 
que le cosquillaba los pies: 

Dulce astralllta da olor 
cantas an al roaal 
qua ai un primor. 

¡Quién tuviera tu aliento, 
astralllta qua te macas 
an los ojos dal viento! 


Melcha danzaba como poseída. El 

viento venido de los lagos se- 

linaba en su cabellera oscura, u cora¬ 
zón le latia en los labios; los labios 
resecos sorbieron el roclo de los rosa¬ 
les olorosos ajando sus pétalos. Se 
asustó; 

flore?,- ¿ 


HIJOS 
DE LA 
TIERRA 


Melcha contempló a su hija con una 
pobre sonrisa herida que se arrastró 
por la comisura de sus labios. 

■Mañana será tm día nuevo, llega- 
a alegria, madrecita mia. 

.res tú. Yo apenas soy 
débil recuerdo de ayer. ¡Ah, al me- 
I quisiera los pocos años de vida que 


daño mis labios? ¡Ya. 
las riegue, por eso soá cpmo ios car- 

/ / 

■n alA y.de una enagua 

afaL^í^ratada por el 
cslse bacian las arru- 
m sus pardos ojos, 
itó U e^jo entre las 
él tuviera la culpa; 
, y d^ lágrimas que 
cabo de'sug.pestañias 
le hicieron aventar el espejo al pie de 
la azada, donde se destrozó al chocar. 

En los surcos de la tierra recién re¬ 
movida se mecían con el suave viento 
mañanero los gladiolos y las pimpine¬ 
las, los claveles y los papelillos tem¬ 
blorosos. Más allá gruñeron los cer¬ 
dos del corral, alborotándose las ga¬ 
llinas. Melcha levantó la vista, lim- 
piándem ojos llorosos con la man- 

Consuelo, la hija última, la miró 
azorada. Para disimular, arrancó unas 
hoj^M de toronjil y se puso a masti- 

—Estoy cansada —dijo Melcha, pe¬ 
llizcando un capullo que habia arran¬ 
cado—. Si no fuera por mi. esta tierra 
estaría erizada y reseca bajo el soL 
—¿Qué te sucede? 

—¿Qué me sucede? —preguntó a su 
vez Melcha, enrojeciendo—La sangre, 
hija, que se sube a la cabeza y le trae 
a uno recuerdos de la juventud. 

—Tú siempre viviendo del pasado. 

—Es natural, ¡más cuando duele la 
vida! 

r, querida. Eres 


por la violencia y el abuso legalizado. 
Fuera de la tierra, el mundo no existe 
para el indio. Y en el indio reside 
nuestra auténtica nacionalidad". 
Melcha se quedó pensativa. 

—Los otros eran también vehemen¬ 
tes, gritaban, parecían endemoniados: 
"La propiedad de la tierra hará cam¬ 


biar radicalmente el espíritu sumiso 
del indígena. La libertad le devolverá 
su valentía, su fuerza impulsiva para 
reconstruir sobre los cuatro "suyus” un 
pueblo socialista que habiten hombres 
justos y ponderados de sabiduría”. No 
sé si fué Kúntur quien dijo: "Previa¬ 
mente debemos los mestizos inspirarles 
confianza, puesto que no creen en el 
corazón de los blancos”. Y me hizo 
temblar con esta terrible pregunta: 
"¿Es que el blanco tiene corazón?". 

Satisfecha sonrió Melcha, poniendo 
tiernamente la mano terrosa sobre el 
hombro de Consuelo. 

—Es la esperanza de todos los hijos 
de la tierra — le rezongó al oido. 

Consuelo se sentó sobre la yerba y 
de pronto dió un brinco: un sapo ver¬ 
de y panzudo saltó croando para me¬ 
terse en la acequia. Agarró un palo y 
lo arrojó lejos. 

—Maldito animal que me escalofrió 
el cuerpo — dijo Consuelo, sacudién- 

Melcha también saltó, desfigurando 
su boca con un tic nervioso. Pronto 
recobró su serenidad. 

—Pobrecito; también ellos viven de 


me quedan! 

Al bajar la vista, chocó 
nos flácidoa que lloraban t 


l—Es la canción de todos los dias, 
muná- Estoy ya aburrida de monoto- 
ni|i ton interminable. 

Í -¡Concho! ¿Dónde estás? —gritó 
1 voz arroncada junto a la puerta—, 
estera Brunilda para ir a la escuela, 
^ué odioso se hace Kúntur, ma- 
!Le tengo cólera que no me haya 
dejado dormir. ’Todavia me duele la 
frente y me runrunba en la cabeza la 
discusión que él y varios amigos suyos 
tuvieron anoche en su cuarto. 

—Y tú, ¿dónde estuviste, hija? — 
interrogó sorprendida Melcha. 

— Yo, mamá, en mi cuarto; pero es¬ 
cuché a través de la pared. 

—¿Cosas malas? — inquirió, ponien¬ 
do los ojos como los de una gallina 
asustada. 

—Para nosotros, ño. Para los ricos... 
—Pero, ¿decían algo? 

—Kúntur era el más soberbio, sub¬ 
rayaba sus palabras con énfasis: “El 


Se arremangó el traje hasta el tobi¬ 
llo y con el pie desnudo le dió unos 
empujoncitos hasta que el sapo cayó 
al agua. Las ondas apacibles de la ace¬ 
quia lo recibieron hinchándose de bur¬ 
bujas cristalinas. 

Empalidecida Consuelo, removió con 
el palo la hierba y, una vez que estu¬ 
vo segura de que no habla sapos, vol¬ 
vióse a sentar. £1 sol le daba en la ca¬ 
ra. resbalando sus rayos por sobre el 
follaje de los duraznos. La blusa ce¬ 
ñida le delineaba los turgentes pechi- 
tos, que hipaban al calor de su sangre; 
toda ella parecía un dibujo dentro del 
paisaje que el sol pintaba. Melcha se 

—¿Estuvo anoche el turco Atala? 

—El turco es un perfecto idiota. No 
conversa sino de la revolución mexi¬ 
cana, del levantamiento de los campe¬ 
sinos, de un tal Emiliano Zapata, de 
Pancho Villa. Se interesa, el muy bo¬ 
vino, más del extranjero que de lo que 
sucede en su propia patria. Y lo que 
más cólera me da, es que Kúntur crea 
en él y en todas sus bobadas. 

—No digas eso, hija. En México su¬ 
fren como nosotros; por eso se han 
levantado los pobres. Y cuando los pa¬ 
rias se levantan es porque ya no pue¬ 
den más con la miseria y la opresión. 
Hay un momento en la vida de los 
pueblos en que ima gota más de agua 
rebalsa el vaso. 

—Qué puede importarnos lo que su¬ 
cede en México, mamá — dijo despec¬ 
tiva, e incorporándose levantó los bra¬ 
zos: de las axilas voló un tenue olor- 
cito acre, semejante al olor de la tierra 
removida. Corrió hacia la puerta agi¬ 
tando la mano, como si alguna paloma 

—^Adiós; me voy a la escuela. 

—¡Ah! —exclamó Melcha—. La in- 
surgencia campesina de México es una 
lección para nuestro pueblo, donde la 
revolución está agazapada en los ojos 
de los pobres esperando el momento 
más oportuno para dar el salto. 
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dcl mar. dice: "Pero ;con cuánta más emoción, con* quí Por otro lado es muy natural que, asi como en eualquier 
religión y tierno respeto notaba las primeros señales, sua- hombre o mujer una indisposición provocada por mala di¬ 
ves. delicadas, reprimidas y después dolorosas y violentas, gestión, o fatiga, o insatisfacción, etc., puede ilevar al in- 

de las impresiones nerviosas que anuncian periódicamente tíividuo o cometer algún delito, también uno dismenorres, 

ci flujo y reflujo de ese otro océano... la mujer" Nos- del origen que sea. que ya no es uno menstruación normal, 

otros hemos subrayado el reprimidas porque, justamente en en una mujer que por causas especiales no esté satisfecha, 

a gradación que da Michelet a los adjetivos con que cali- en sus necesidades, de si misma, o del medio, puede romper 

.---J-J-:„J¡- J- 1 . r..—^.| equilibrio mestoblo de su psiquismo y llevarla a cual- 


fica las señales anunciadoras de et-..- 

periódica de la mujer, la necesidad de reprim 
curar ahogar todas sus sensaciones más exquisitamente fe¬ 
meninas. hace que éstos, o causa de una falsa veigüen: 


• aparte de la sociologio. .a n 


posible felicidod sexual 

^ S. y de un estúpido pu^í^uc no es natural amo impuesto ■ \\Jm los médicos, sabe perfectamente bien, porque lo puede 


es natural jano impue 
da, sgaWitURorosas y v 


impuesto ludas los médicos, sabe pinrfcctamente bien, porque lo puede 
■ .. comprobar muchas veces diariamente que. mientras !a mens¬ 

truación es normal, especialmente mientras la vida de rc- 
ts la expresión del ciclo fisioió- loción de la mujer es normal en todo sentido, esa función 

__a mujer, es natural, especifica- natural no produce ninguna perturbación, ni psíquica, ni 

. X normal e intrascendente en la naturaleza orgánica que pueda alterar en algo ninguna de las mani- 

n normal como la digestión o cualquiera de las festaciones s«-'-'-- 


otras funciones orgánicas, no perturbadas por 
trañns. Por definición, todo lo nnrmalmente fisiológico no 
puede considerarse enfermo, aunque, por desgracia, todo 
puede salir de lo fisiológicamente normal y enfermar por 
múltiples y distintas causas: psiquicas, orgánicas, o sociales. 

Tan normalmente fisiológica es la función menstrual en 


Con el mismo criterio con que nos acabamos de referir 
a la menstruación, podemos hablar también de algunos tras¬ 
tornos más frecuentes que sufre la mujer durante el emba¬ 
razo considerado obstétricamente normal. Actualmente sa¬ 
bemos los médicos que la mayoría de los vómitos, marcos, 
sensaciones molestas de la piel, exceso de saliva y necesidad 
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